NOTAS VARIAS 


DOS NOTAS DE ACRIDOLOGIA ARGENTINA 


Propedies bilobus (G. Tos), con algunas consideraciones sobre 
su fúrcula. — (Orth. Acrid. Cyrtacanth.). — En 1897, en su trabajo 
“Viaggio del Dr. A. Borelli nel Chaco boliviano e nella Republica 
Argentina”, el Dr. H. de Giglio Tos describió Paradichroplus bilobus 
(hoy Propedies bilobus (G. Tos) Hebard, 1931) sobre materiales pro- 
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Furculas del macho de Propedics bilobus (G. Tos). 


cedentes de San Lorenzo, en la provincia de Jujuy y San Francisco, 
del Chaco boliviano. Tiene la especie la facies general de los Para- 
dichropli, con sus órganos de vuelo rudimentarios, su pronoto cilíndrico 
con el borde posterior emarginado y la falta de espina apical externa 
en las tibias posteriores, pero tiene un detalle morfológico interesante 
en la farcula. Esta es una formación del décimo tergito abdominal, com- 
puesta por dos lóbulos que se colocan en el surco mediano de la placa 
supraanal y que. debido a las variaciones que presenta ha propercio- 
nado caracteres importantes para la Sistemática, considerados como 
específicos. Son generalmente muy pequeñas, pero en los Melanopli 
neárticos se encuentran algunas especies en las que han adquirido 
cierto volumen y Scudder les da mucha importancia. Así, por ejemplo, 


142 Revista Soc. HENTOMOLÓG. ARG. XII (1943) 


son relativamente grandes en Melanoplus strumosus, M.dawsoni, M. 
borealis y M.decorus. La túrcula de Propedies bilobus ha adquirido 
un tamaño extraordinario si la comparamos con la de cualquier otra 
especie de acridio y con razón dice G. Tos: “Los dos lóbulos medianos 
del segmento anal caracterizan esta especie”. Aquí presento los prime- 
ros materiales de la especie, que no figuraba en las colecciones argen- 
tinas y que fueran coleccionadas por Hepper, del Museo Argentino de 
Ciencias Naturales, en su viaje por Formosa. Presento también el pri- 
mer diseño de estos órganos, hecho a cámara clara por Erec A. Bor- 
sani, del personal del Instituto. Ya vimos la procedencia de los mate- 
railes de Giglio-Tos; Bruner (1900) da las mismas procedencias, lo 
que significa que no la encontró; la última cita es de Hebard (1931) 
que la señala para Formosa y para Villa Montes, Bolivia, indicando 
machos y hembras “in coito”, pero sin referirse acerca de la fúrcula 
en la hembra, cuyo desarrollo sería interesante conocer. 


Apacris subaquaticus Bruner, paradicroplino nuevo para la acri- 
dofauna argentina. (Orth. Acrid. Cyrtacanth.). — Cuando Hebard 
(1931) desmembró el género Paradichroplus Brunner, en varios géneros 
independientes, creó para la especie P.aberrans G. Tos el género Apa- 
cris, que siendo Paradichropli presenta caracteres de Leptysmae y de 
Pauliniidae, o sea que sus tibias posteriores se han aplanado, en una 
adaptación, sin duda, a la vida semiacuática o palustre. El material que 
sirvió para describir la especie procedía de la Colonia Risso, cerca del 
río Apa, en el Paraguay y estaba constituído por hembras solamente. 
La segunda cita es de Bruner (1906) que da la misma procedencia de 
Giglio Tos y agrega: “juzgada por la estructura de las tibias poste- 
riores de este insecto, tal como la describe G. Tos, esta especie debe ser 
más o menos acuática en sus hábitos”. Con esto podemos pensar que 
no la conoció en 1906. En 1913 el mismo autor describe dos especies 
próximas a A.aberrans, que llama steinbachi y subaquaticus, la primera 
sobre un macho y la segunda sobre una hembra. Hebard (1931) al ci- 
tar las especies de Bruner agrega: ‘‘From the descriptions we believe 
that Bruner's subaquaticus and steinbachi are sinonyms of Apacris 
aberrans”, Esto señalaría que no ha visto las especies. Aquí presento 
los primeros ejemplares argentinos de Apacris subaquaticus (Bruner), 
coleccionados por Hepper en Formosa, en charcos próximos a ríos; con 
esto la lista da nuestra acridofauna aumenta con un género y una es- 
pecie. Además, los ejemplares difieren de la descripción de aberrans 
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y coinciden con la de subaquaticus, poniendo así un interrogante so- 
bre la hipótesis de Hebard acerca de su sinonimia. 

En cuanto al achatamiento de sus tibias posteriores, no es tan no- 
table como en las Leptysmae, ni mucho menos como en las Pauliniidae, 
pero los bordes son perfectamente finos, con tendencia hacia el apla- 
namiento total que se ha producido en los dos grupos indicados de 
acridios. Sería un proceso de convergencia de caracteres en formas fi- 
logenéticamente lejanas. 


José Liebermann. 


Entomólogo Dr. Carrington Bonsor Williams. — A principios 
de noviembre llegó a nuestro país este conocido entomólogo inglés 
jefe de la sección del ramo de la Estación Experimental de Rothamsted, 
sita en Harpender, Inglaterra, después de 
haberse detenido en ei Brasil y el Uru- 
guay. 

El British Council encomendó al ilus- 
tre huésped el viaje que realiza por Amé- 
rica del Sur, no sólo para estudiar algu- 
nos problemas relacionados directamente 
con su especialidad, sino también para vin- 
cularse con las instituciones oficiales y par- 
ticulares y colegas, con el fin de llevar a 
su país las impresiones recogidas, “de vi- 
su”, en las naciones que visite, acerca de 
las investigaciones y progresos de las mis- 
mas, dentro del amplio campo de la En- 
tomología pura y aplicada. 

Hasta mediados de diciembre, el doc- 
tor Williams ya tenía recorrido un vasto 
sector de las provincias de Tucumán, Corrientes, Entre Ríos y go- 





bernación del Chaco. donde tuvo oportunidad de visitar, muy espe- 
cialmente, la Estación Experimental Agrícola de Tucumán, en la 
que fué asesorado por el entomólogo de la misma, nuestro con- 
socio don Kenneth J. Hayward, acerca de los insectos de la caña 
de azúcar y del algodonero, etc. Visitó igualmente otras estaciones 
experimentales e insectarios, dependientes del Ministerio de Agricul- 
tura de la Nación, dentro del itinerario efectuado. 
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La S. E. A. recibió al eminente colega en la reunión de Comu- 
nicaciones del 13 de noviembre, en la que conoció a numerosos con- 
socios asistentes a la misma, con quienes se vinculó e inició canje de 
publicaciones, material, etc. 


Banquete de camaradería. — La C. D. de la S. E. A. resolvió 
ofrecer al doctor Williams una cena en su homenaje, que se realizó 
el 6 del mes en curso, en la cual afirmó y amplió las vinculaciones 
con nuestros consocios. 

Ofreció la demostración el presidente de la entidad, don Alberto 
Breyer, quien pronunció las siguientes palabras en idioma francés: 

“Pido excusas si no puedo expresarme con todo el calor que 
desearía tratándose de un homenaje sincero en honor de nuestro 
distinguido huésped, el doctor Williams, por no serme muy familiar 
el idioma francés. 


El doctor Williams ha afrontado los riesgos actuales de un largo 
viaje, para llegar hasta América y relacionarse con nosotros y apre- 
ciar los adelantos alcanzados por la entomología de este lado del 
océano. 

Desea acercarse a nosotros y a todos los que se interesen por 
esta apasionante ciencia, para así hacer más íntimos los intercambios 
intelectuales entre los países. Yo le agradezco en nombre de todos 
nosotros y en el mío propio, y espero tan sólo que su crítica final no 
sea para nosotros demasiado desventajosa. 

Deseo, estimado doctor Williams, poner a usted someramente al 
corriente de nuestra Sociedad. 

Ante todo debo señalar, que nuestro país, aun tan joven, no ha 
dado todavía a las ciencias naturales la justificada importancia, co- 
mo ésta ha sido reconocida en países del viejo mundo y en Estados 
Unidos de Norte América. 

Sólo en las últimas décadas. y en vista de los grandes peligros 
para la agricultura, nos preocupamos seriamente de estos serios pro- 
blemas y reconocemos la creciente importancia de la entomología. Es 
entonces comprensible, que el público, en general, no aprecie nues- 
tros esfuerzos y nos considere aún unos líricos. 

Y bien, queda descartada toda duda en cuanto a la urgente ne- 
cesidad de los estudios entomológicos para un país como el nuestro, 
un país tan extenso, que tiene todos los climas e invasiones de in- 
sectos peligrosos u otros que, por razones especiales, llegan a trans- 
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formarse en dañinos; un país que primordialmente depende de sus 
productos agrícolas y de sus plantaciones en general. 

La indiferencia aun reinante hacia la entomología no puede, por 
cierto, animar a los profesionales ni a los dilettantes. 

Por otra parte, existe aquí poca curiosidad tanto de parte del 
público como de la juventud hacia los insectos. Es bien sabido que 
en Europa no hay escolar que no posea su coleccioncita entomológica, 
y muchos de estos jóvenes más tarde son especialistas de gran uti- 
lidad. En cambio, aquí, el insecto es un "hicho: y como tal debe 
destruirse, sin que ni siquiera los brillantes coloridos de las maripo- 
sas llamen la atención. 

Así se explica que nuestra Sociedad Entomológica Argentina ha 
debido desarrollarse con dificultades, sin ninguna ayuda financiera 
ni subvenciones. Sólo basados en las contribuciones de sus asociados, 
continuamos nuestra labor, sin desmayos, y es así que podemos apre- 
ciar hoy con orgullo los 12 tomos de nuestra Revista, que incluye 
casi todo lo estudiado en entomología de la República Argentina des- 
de la fundación de nuestra Entidad. Sin tener a la vista esta extensa 
publicación nuestra, ya ningún entomólogo puede trabajar sobre pro- 
blemas de esta especialidad en nuestro país. 

Pudimos realizar, hace años, la primera Exposición Entomológica, 
quizás la primera en todo el mundo, en su género, y pensamos en 
otra para el año próximo. 

De todo este resultado opino que podemos estar satisfechos. 

Espero entonces, estimado doctor, que usted pueda formarse una 
idea de nuestra Sociedad, su labor y de nuestros socios, como tam- 
bién de su desinteresado entusiasmo. 

Le pido, pues, que cuando tenga usted oportunidad de encontrar 
en este extenso viaje a colegas, ya sea en América o en Inglaterra, 
de darles nuestros cordiales saludos, y una vez regresado a su patria, 
después de un feliz viaje, que así le deseamos, una vez que en la 
tranquilidad de su laboratorio usted haga un balance de sus impre- 
siones, usted se recuerde de la Sociedad Entomológica Argentina, 
aquella que aun es pequeña, pero que conserva una sincera e intima 
amistad entre sus asociados, aquella que por esta inteligencia mutua 
será un día fuerte y grande, prestando utilidad a su país y aun más 
allá de sus límites. 

Le quedaríamos agradecidos si usted hiciera conocer nuestra So- 
ciedad y, ante todo, sus grandes deseos de intercambio y colabora- 
ción. 
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Señores: saludemos con aprecio a nuestro estimado huésped, y 
deseémosle toda clase de satisfacciones personales, un gran éxito en 
su cometido y un feliz regreso a su patria.” 


El homenajeado contestó con la improvisación, cuyo correspon- 
diente resumen, vertido al castellano, se transcribe a continuación: 

Agradeció la simpática demostración y dijo que su viaje por el 
interior de la República le había sido sumamente agradable gracias a 
las innúmeras atenciones recibidas en todos lados. Se expresó, sor- 
prendido, de la gran actividad de los pocos entomólogos con que 
contaba la Argentina. Dijo que en Inglaterra, donde existen alre- 
dedor de 20.000 especies de insectos, había 150 entomólogos y que 
éstos no eran suficientes para estudiarlos, pero que aquí, en la Re- 
pública Argentina el número de especies con toda seguridad pasaba 
de 200.000 y el número de entomólogos era muy inferior para abarcar 
su estudio. 

Por último expresó su deseo de servir de intermediario para cual- 
quier entomólogo argentino que pudiera tener necesidad de obtener 
información de su país y que haría todo lo posible para satisfacerlos. 


Excursión al Delta. — Otro de los agasajos organizados por 
la C. D., en honor del colega británico, consistió en una excursión 
entomológica al Delta, la que se llevó a efecto el 8 de diciembre. 


Los participantes, además del invitado prealudido, señores Ar- 
turo F. Bayne, Alberto Breyer, Arturo Dover, José P. Duret, Pablo 
Jourde y señora, José Liebermann, Jorge E. Liebermann, Carlos A. 
Lizer y Trelles, Andrés Millé, José Pastrana, Alberto F. Prosen y 
C. M. D. Wright, partieron del Tigre en dos lanchas cedidas gen- 
tilmente por nuestro consocio ingeniero Millé la una, y por la Shell 
Mex la otra. 

La primera escala se hizo en el río Sarmiento, a la altura del 
recreo “La Esperanza”, donde previos los preparativos del caso, una 
falange entusiasta se internó en la isla en procura de material ento- 
mológico que, no obstante el empeño puesto a prueba por todos los 
participantes, resultó un tanto escaso en las formas adultas, aunque 
era abundante en los estados preparatorios, particularmente Lepidóp- 
teros y Ortópteros. t 

Después del almuerzo se prosiguió la navegación por el rio San 
Antonio y luego se enfiló hacia El Dorado, para atracar en un paraje 
agreste y solitario, a orillas de este último, donde se reanudó la ca- 
cería que, al parecer, fué más abundante, comparada con la de la ma- 
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ñana y satisfizo, por igual al huésped de honor y a sus acompa- 
nantes. 





El Dr. Williams rodeado por un núcleo de excürsionistas en la 
floresta, a orillas del arroyo El Dorado. 


La impresión recogida por el doctor Williams en la breve ex- 
cursión por una localidad tan “sui generis”, fué inmejorable y asi lo 
manifestó al regreso, lamentándose que la brevedad del tiempo no le 
permitiese efectuar otras recorridas de más extensión por nuestro 
Delta. 

Socio correspondiente. — Por resolución de la C. D. fué con- 
ferido al doctor Williams, el nombramiento de Socio Correspondiente 
de nuestra asociación, la que se le comunicó en la cena ofrecida en 
su honor. 


Renovación de la C. D. de la S. E. A. — El 13 de noviembre úl- 
timo se realizó la asamblea ordinaria para considerar la memoria anual, 
balance del ejercicio correspondiente al año en curso y renovación de 
la C. D., la que dió el resultado siguiente: 

Presidente: Sr. Alberto Breyer. 

Secretario de la C. D.: Sr. Alberto F. Prosen. 

Secretario de comunicaciones: Dr. José P. Duret. 

Tesorero: Ing. Agr. Aldo Raúl Vergani. 

Vocales titulares: R. P. Albino J. Bridarolli y Ricardo N. Ortila. 

Vocal suplente: Ing. Agr. Raúl H. Quintanilla. 
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Donación a la S. E. A. — La familia del extinto Dr. Ernesto D. 
Dallas ha donado a nuestra asociación, los libros de índole entomoló- 
gica que pertenecieron al fundador de la misma, los separados de sus 
trabajos acerca del mismo tema y la colección completa de la Revista 
Argentina de Entomología de la que era también fundador y director, 
y de la cual sólo han aparecido tres números. 

La C. D. de nuestra entidad agradeció a los donantes en tiempo y 
forma tan valioso obsequio y resolvió hacerse cargo de la publicación 
del cuarto número de la susodicha revista, para que tengan validez las 
especies nuevas descriptas en la misma. 





Nuevo género de acridoideo argentino. El eminente ortopte- 
rólogo James A. G. Rehn, cuyas contribuciones al conocimiento de 
nuestros ortópteros es tan importante, acaba de describir un nuevo gé- 
nero y especie de acridio, del grupo Aucacres, subfamilia Cyrtacan- 


thacrinae, al que llama Neuquenia fictor, procedente de Neuquen, don- 


de fué coleccionado en 1907 por el Dr. Adolph Lendl. No se conoce 
el alotipo hembra. El género forma, junto con Aucacris, Hebard y 
Cumainocloidus, Bruner, el raro grupo Aucacres. 


J. L. 


